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Recuerdos del 27/F en primera persona del plural

El pasado viernes 27 de febrero se cumplieron 16 años del terremoto

grado 8,8 Richter, el segundo de mayor magnitud en la historia nacio-

nal, después del ocurrido el 22 de mayo de 1960, en Valdivia (que es

también el más violento a nivel mundial con 9,5 grados).

Por estos días mucha gente ha hecho recuerdos de aquella fecha y, es-

pecialmente, cientos de vecinos de la Región del Maule, que fue la zona

donde se ubicó el epicentro del megasismo (63 kilómetros al suroeste

de Cauquenes).

Por su parte, Diario La Prensa publicó una serie de elocuentes fotos de

algunos de los edificios mayormente afectados por la tragedia telúrica.

Este décimosexto aniversario casi coincidió con el día de la semana

en que se produjo el terremoto, que fue el sábado 27 de febrero y duró

"infernales" cuatro minutos, mientras la tierra se zarandeaba con las

brutales sacudidas.

Son muy pocas las crónicas o artículos que el diario ha publicado

respecto a detalles íntimos (y en primera persona del plural) sobre

esta fatídica fecha y creemos que amerita escribir unas pocas líneas al

respecto, quizás como un nostálgico homenaje a ese inolvidable edificio

de Merced Nº 373, que cobijó a la empresa periodística durante largos

107 años, desde noviembre de 1903, en pleno corazón de Curicó, frente a

la Plaza de Armas.

Todos nos habíamos retirado a la hora acostumbrada y la edición del

sábado ya estaba impresa y lista para el reparto.

En la sala de Prensas quedaban solamente dos compañeros acomo-

dándose para salir, cuando en cosa de 2 a 3 minutos el segundo piso se

desplomó, con gran estruendo, hacia la vereda, dejándolos "encerrados".

Pasado un largo rato, un furgón policial pasó por calle Merced y los

carabineros notaron las luces de emergencia y, con no poca dificultad,

lograron sacar de entre los escombros a los asustados trabajadores, pero

sin heridas, afortunadamente.

Si hay algo que nos enorgullece -como jefes y personal- es que al cabo

de apenas cinco días Diario La Prensa pudo salir de nuevo a circulación,

trabajando en algunos locales arrendados e imprimiendo esas primeras

ediciones de "sobrevivencia", en la ciudad de Talca.

Esa demostración de voluntad, unidad, resiliencia y sacrificio de todos,

fue destacada en su oportunidad a nivel nacional.

LOS MIÉRCALES DE GÓMEZ

Ser perseverantes ...
ROBERTO DE J. GÓMEZ

Periodista

No da lo mismo tener una meta

para cambiar el bien sobre el

mal. Vivir en la alegría. Evitar

las lágrimas amargas; la traición

de la amistad. Y tanta cosas que

borran la sonrisa para siempre.

El que no persevera no conocerá

la alegría del triunfo. De la vic-

toria del bien sobre el mal. De la

alegría de ver que los sueños se

cumplen.

_ "Con el tiempo y la paciencia

se adquiere la ciencia". La sabi-

duría popular existe.

_ Me gusta la gente que tiene

disciplina para aprender. Para

estudiar. Para construir con

otros los senderos que llevan al

triunfo del bien.

Hay que evitar los caminos que

llevan al pesimismo y la mala
suerte.

_Me gusta la gente que tiene

hábitos, que construyen una ac-

titud que no se aparta del bien;

y muy por el contrario luchan

para que los otros conozcan
la alegría de un mundo que se

transforma para bien de los que

creen; y de aquellos que logran

cambiar su actitud hostil sobre

la adversidad.

_ Usted no se confunda. En muy

distinto el rostro de la alegría a

la mirada amenazante del mal.

Hay una manera fácil para en-

contrar las huellas de la alegría.

Y es prepararse, perseverar, edu-

carse en la búsqueda.

Para llegar al bien no hay que ce-

rrar los ojos. Hay que ponerse en

la fila correcta. Hay que mirar.

Hay que manejar con cuidado.

Con los documentos al día. Leer

bien la vida para no encontrarse

de frente con el mal y sucumbir

de un golpe a la desgracia.

Hay que perseverar, repetir ac-

ciones en beneficio propio y de

la comunidad familiar. Hay que

colaborar a compartir la fe, los

buenos actos, una vida que no

hace daño. Hay que convertir la

vida en acciones de beneficio de

los que viven para sí y también

para los otros.

La gente que busca; dirige sus

pasos por el camino del bien.

Entonces los suyos lo imitan y
él sin saberlo enseña.

Dice la gente que; "quien nada

hace a favor del mal, no basta".

Lo que importa es que haga el

bien. Colabore, ayude, compar-
ta.

Me gusta el término que forma.

Que invita a compartir la vida

entera. El que saluda de vereda

a vereda, pero que es capaz de

ir más allá. De donar su propia

vida. Que no acapara para sí

mismo y que comparte lo que
tiene; sea mucho o sea poco.

Eso repercute en la familia. En

aquello que hace vínculos como

la amistad. El amor al próximo

que es el próximo. El que va de

la familia a la comunidad.

Es difícil definir la perseveran-

cia y la gente lo resume en como

"una manera de ser"; una con-

ducta que se enseña y se apren-

de.

Que se aprende y se practica;

generalmente se premia con una

vida que se devuelve convertida

en amor, en respeto, afecto, en

amor al próximo con quien se

comparte la vida.

_ La verdad es hija del tiempo.

La corrupción no sólo es un asun-

to penal; también es un asunto

social, pues merma la confianza

en las instituciones, en las auto-

ridades e incluso en la población.

Por eso es importante no sólo

considerar los casos de corrupción

en tribunales, sino también cómo

se mueven las percepciones en la

materia. De alguna forma, la legi-

timidad del sistema democrático

se juega en esa cancha.

En este sentido, resulta clave des-

tacar el Índice de Percepción de

la Corrupción 2025, publicado

recientemente por Transparen-

cia Internacional. Chile obtuvo

63 puntos de un máximo de 100

(mientras mayor es el puntaje,

el país es percibido por sus ciu-

dadanos como menos corrupto)

y se ubica en el lugar 31 a nivel

mundial, segundo en América

Latina después de Uruguay (73

puntos, puesto 17). En un con-

texto en que el promedio global

volvió a caer -situándose en 43

puntos- y en el que dos tercios

de los países están bajo 50, man-

tenerse en la parte alta de la tabla

no es menor. Pero al hacer un do-

ble clic en los resultados, podemos

ver una foto que tiene algo de dul-

ce y agraz.

El vaso medio lleno muestra que

seguimos liderando en la región,

lejos de Venezuela (10 puntos),

Nicaragua (14) y Haití (16), al fon-

do de la tabla. También estamos

por sobre naciones como España,

Portugal o Corea del Sur. Algo es-

tamos haciendo bien. La labor de

la Contraloría, la existencia de una

Ley de Transparencia que ya tiene

más de 15 años de vigencia y una

sociedad civil activa explican parte

de ese desempeño.

Pero también se puede ver el vaso

medio vacío: Chile está estancado

respecto del año pasado y desde

2014, cuando lideró América Lati-

na, incluso por sobre Uruguay, sólo

ha retrocedido. Esta tendencia es

preocupante, porque la sostenida

baja en percepción de corrupción

ya parece ser algo estructural y no

anclado en un episodio en particu-

lar. Se requiere, por tanto, un cam-

bio de estrategia.

Chile tiene condiciones para pe-

lear el liderato. Contamos con ins-

titucionalidad, prensa libre y ca-

pacidades técnicas. Pero -usando

una metáfora futbolera- en vez

de salir a golear, parecemos cómo-

dos defendiendo un estrecho uno

a cero.

¿Qué significa salir a ganar el

partido? Se requiere un cambio

de estrategia, con componentes

institucionales y normativos (por

ejemplo, tenemos dos proyectos

para reformar la ley de transpa-

rencia y la ley de lobby durmiendo

en el Congreso). El nuevo Gobier-

no puede ayudar, pero no es un

asunto propio de una administra-

ción; se requiere un compromiso

global, de todo el Estado e incluso

de la sociedad civil. Sólo así se pue-

de generar una cultura que logre

demostrar un cambio de tendencia

en la percepción de la corrupción.

Conformarse con "estar mejor que

el promedio regional" no puede ser

nuestra meta. Si aspiramos al de-

sarrollo, debemos aspirar también

a estándares OCDE en integridad

pública. La buena noticia es que

no partimos de cero. La mala es

que cuesta cambiar estructuras

que llevan años atascadas.

En materia de corrupción, como

en tantas otras, no basta con no

empeorar. Cuando se trata de con-

fianza social, sólo sirve avanzar.

Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.

Corrupción y confianza social
ROBERTO MUNITA MORGAN

Director de Administración Pública UNAB
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